
HAZ LO QUE QUIERAS 

Decíamos antes que la mayoría de las cosas las hacemos porque nos las mandan 

(los padres cuando se es joven, los superiores o las leyes cuando se es adulto), porque se 

acostumbra a hacerlas así [...], porque son un medio para conseguir lo que queremos o 

sencillamente porque nos da la ventolera o el capricho de hacerlas así, sin más ni más. 

Pero resulta que en ocasiones importantes o cuando nos tomamos lo que vamos a hacer 

verdaderamente en serio, todas estas motivaciones corrientes resultan insatisfactorias: 

vamos, que saben a poco, como suele decirse. 

Todo esto tiene que ver con la cuestión de la libertad. Libertad es poder decir 

«sí» o «no»; lo hago no lo hago, digan lo que digan mis jefes o los demás; esto me 

conviene y lo quiero, aquello no me conviene y por tanto no lo quiero. Libertad es 

decidir, pero también, no lo olvides, darte cuenta de que estás decidiendo: Lo más 

opuesto a dejarse llevar, como podrás comprender. Y para no dejarte llevar no tienes 

más remedio que intentar pensar al menos dos veces lo que
 
vas a hacer; sí, dos veces, lo 

siento, aunque te duela la cabeza... La primera vez que piensas el motivo de tu acción la 

respuesta a la pregunta «¿por qué hago 

esto? » es del tipo: lo hago porque me lo 

mandan porque es costumbre hacerlo, 

porque me da la gana. Pero si lo piensas 

por segunda vez, la cosa ya varía. Esto lo 

hago porque me lo mandan, pero... ¿por 

qué obedezco lo que me mandan?, ¿por 

miedo al castigo?, ¿por esperanza de un 

premio?, ¿no estoy entonces como 

esclavizado por quien me manda? Si 

obedezco porque quien da las órdenes 

sabe más que yo, ¿no sería aconsejable que procurara informarme lo suficiente para 

decidir por mí mismo? ¿Y si me mandan cosas que no me parecen convenientes? 

¿Acaso no puede ser algo «malo» por mucho que me lo manden, o «bueno» y 

conveniente aunque nadie me lo ordene? 



Lo mismo sucede respecto a las costumbres. Si no pienso lo que hago más que 

una vez, quizá me baste la respuesta de que actúo así «porque es costumbre». Pero ¿por 

qué diablos tengo que hacer siempre lo que suele hacerse (o lo que suelo hacer)? ¡Ni 

que fuera esclavo de quienes me rodean, por muy amigos míos que sean, o de lo que 

hice ayer, antes de ayer y el mes pasado! Si vivo rodeado de gente que tiene la 

costumbre de discriminar a los negros y a mí eso no me parece ni medio bien, ¿por qué 

tengo que imitarles? Si he cogido la costumbre de pedir dinero prestado y no devolverlo 

nunca, pero cada vez me da más vergüenza hacerlo, ¿por qué no voy a poder cambiar de 

conducta y empezar desde ahora mismo a ser más legal? Y cuando me interrogo por 

segunda vez sobre mis caprichos, el resultado es parecido. Muchas veces tengo ganas de 

hacer cosas que en seguida se vuelven contra mí, de las que me arrepiento luego. En 

asuntos sin importancia el capricho puede ser aceptable, pero cuando se trata de cosas 

más serias dejarme llevar por él, sin reflexionar si se trata de un capricho conveniente o 

inconveniente, puede resultar muy poco aconsejable, hasta peligroso: el capricho de 

cruzar siempre los semáforos en rojo a lo mejor resulta una o dos veces divertido pero 

¿llegaré a viejo si me empeño en hacerlo día tras día? 

En resumidas cuentas: puede haber órdenes, 

costumbres y, caprichos que sean motivos 

adecuados para obrar, pero en otros casos no 

tiene por qué ser así. Sería un poco idiota 

querer llevar la contraria a todas las órdenes y 

a todas las costumbres, como también a todos 

los caprichos, porque a veces resultarán 

convenientes o desagradables. Pero nunca 

una acción es buena sólo por ser una orden, 

una costumbre o un capricho. Para saber si 

algo me resulta de veras conveniente o no, 

tendré que examinar lo que hago más a fondo, razonando por mí mismo. Nadie puede 

serlibre en mi lugar, es decir: nadie puede dispensarme de elegir y de buscar por mí 

mismo. Cuando se es un niño pequeño, inmaduro, con poco conocimiento de la vida y 

de la realidad, basta con la obediencia, la rutina o el caprichito. Pero es porque todavía 

se está dependiendo de alguien, en manos de otro que vela por nosotros. Luego hay que 

hacerse adulto, es decir, capaz de inventar en cierto modo la propia vida y no 

simplemente de vivir la que otros han inventado para uno. Naturalmente, no podemos 



inventarnos del todo porque no vivimos solos y muchas cosas se nos imponen queramos 

o no [...]. Pero entre las órdenes que se nos dan, entre las costumbres que nos rodean o 

nos creamos, entre los caprichos que nos asaltan, tendremos que aprender a elegir por 

nosotros mismos. No habrá más remedio, para ser hombres y no borregos (con perdón 

de los borregos), que pensar dos veces lo que hacemos. Y si me apuras, hasta tres y 

cuatro veces en ocasiones señaladas. 
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EJERCICIOS DE COMPRENSIÓN 
 

1. ¿A quién o a qué obedecemos cuando somos jóvenes? ¿Y cuando somos adultos? 

2. Según Savater, ¿cuáles son los motivos que tenemos para hacer las cosas? 

3. Enumera alguna situación en la que estos motivos no justifiquen la acción. Por 

ejemplo, uno no puede quedarse con una duda en clase por miedo a decir que no 

entendemos algo. 

4. ¿Libertad significa decir sólo sí o no? Justifica tu respuesta. 

5. ¿Por qué las cosas que nos mandan o las que hacemos por rutina tenemos que 

pensarlas, como mínimo, dos veces? 

6. ¿Tenemos siempre que llevar la contraria a todas las órdenes, costumbres o 

caprichos? Justifica tu respuesta. 

7. ¿Qué significa hacerse adulto? 

8. Existen dos métodos argumentativos: deductivo e inductivo. El primero consiste en 

partir de la tesis y argumentarla con explicaciones. El segundo parte de las 

explicaciones o ejemplos y se llega a la conclusión o tesis final.. ¿Cuál es el método 

utilizado en este texto? 

 
 
EJERCICIOS DE CREACIÓN 
 

1. ¿Qué opinas sobre el tema del texto? (l0-15 líneas).  

 


